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LA SEMANA ANTERIOR 

La semana que acaba de pae.ir !iu regis-
Irado uu aconfpcimijrilo iiaciotial. 

Corno l.il aeonlecimieiilo fiebe conside-
••«•se la entrada de P u a l en M^idrid. 

Utias cuaientii mil peisoiiiis espenib.iii 
'" 'legada del célebre matiiio para vilo-
'earle. 

Peral fue aclamado con un entusiasmo 
lile solo viándoio puede apreciarse, 

El ihveulor del submarino lia sido y 
<̂{{Ue siendo obsequiado por loda la aiis 

locraoia m d i i kñ - . 

"'a lia habido que se lia encontrado con 
°'«2 laijelas convidándole á comer. 

î fíH:»lo tendremos el gusto de vei lo en 
"leslra ciudad, que también lo es suya, y 
68 Seguro que í l recibimiento, relutiv.imen-
K no decaerá del de Madrid. 

Otra triste cekbndad encierra la última 
*tp)aua, que causa espanto por más que 
'í*.»a sidóobHgada por las circunstuncias. 

•H'ginia BalagUer ha sido ejecutada; el 
•"unen jle la calle de Fuenca: ral no podía 
*}wedar impune. 

^«•eciso es confesar que alguien más ha 
debido acompañar á la desgraciada Higi-
'•i4aj cadalso, pero tal vez ella misma con 
'lis exirafías declaraciones, haya dado lu-
B*»" k ser sola en tan duro trance. 
. ,*'t*¡^rues fue puesta en capilla, cuya no-

•̂ í̂  recibió con la amaigura piopia de casos 
'"^S íin embargo parece qiio después se 
•̂ «••Zô  teniendo mom< otos hasta de apa-
•*le tranqniljtJiil^ yendo serena al p.itíbu-

•0. 

'"itís i t haya acogido en su senol 

lii sido poco 
dentro de nuestra 

*^ semana que nos ocupa 
«ciinda en novedades 
cma#<j 

« |m^ pututo saliente, podretnos -itar la 
^HCi^ñ organizada á beneficio de la iier-

*u«»d fí»} nuestro pfidre Jesús del Fren 

oriento, eu la cual lomaron parte g»-acio-

^anieüUeiSr . Vico y la Sra. Coíitieras 

J?í' '*"'' generosidad digna de todo enco­
mio. 

l*as tres bandas militares y la orquesta 

j "^ '• Manzano han lomado también par 
•̂ on el desinterés quo siempre han de 

\ *¡*l<"»do, y los trabajos de todos muy 
••Plaudidos. 

î a función resultó una solemnidad a r -
"siica. 

el 
El cambio ú% «Jcaldes se ha v¿rificado 

;• s ^ M o «illiraa,4»í,rM»aado hoy tan el 
"«Ogargo el l¿t«N»iffiL 

i 
. - e-

go t i i « ^ i « » , üuesuo amigo don 
_ ' Roig, de cuyas ^c*tentés dotes se 
^ w » « t e e i vecindario una gesuóh benefi-

** Calor sa siente estos días con naáj ¡n-
sidad Y como hii coiiícídido con algu-

Se I ̂ ° ' ' ? ' ' ' * de Val«ucia de mayor alairoa, 
g *^^ "P''o¡fec|jado por ciei lo, aunque muy 

•Was personas, para emigrar al campo. 

'ud ^ „''^^*"''*^'}iíé^<í"ga" alli mucha sa-

qyg^l'l'^® *fi'»'aflqui!iceH d I supino miedo 

qtijg ^'nbargíi, asi como que Dios ii.» 

P'-Ueba ^'^^'""''^ ^« P«"t'r el iiuest.o á 

EL FERROCARRIL 
D E L I N A R E S Á A L M E R Í A . 

El import.:ntt! ferrocarril cuyas obras se 
acaltiin de inaugurar y que lia de poner en 
comunicación á la provincia de Almería con 
las restaiites de España, reportará grandes 
beneficios no sólo á aquella, hasta ahora 
desheredada provincia, sino á lodos los pue­
blos de Granada á Jaén, por donde pasará. 

Ksla linea férrea, que ha de qu dar t ru i i -
nada y abierta á la explotación en el preciso 
lérinino de tres años, partirá de íjinares, y 
seguirá el valle del rio Guadalquivir hasta la 
confluencia del (íuadi^ma menor, y desde allí 
á Giiadix, descendiendo por el rio Nacimiento 
y atravesando formidables desfiladeros y ba­
jando por la rambla de Gergal hasta Almería 
y punto en que lii de levantarse la estación. 

Medirá esta línea una longitud de 250 ki­
lómetros, y tendrá 21 estación s y 8 apeade­
ro?, que serán: Almería, Ihiercal, üenaliadux, 
Gador, Sla I<'é, Fuensanáa, Alcubillas y Ger­
gal, Doña María, Abla, Piñena, Ilueneja, La 
Calalioira, Guadix, IJenalúa, Fonelas, Alíe­
me, Villanueva de las Torres, Manzano, Hi-
nojares, Huesa y Quesada^ Real de Becerro, 
Jódar, übeda (II kilómetros del pueblo), 
Bieza y Bejijar, Torre Blasco y Linares. 

Htbrá que construir 15 túneles, algunos 
de más de 600 metros de longitud, y medi­
rán en su localidad 2.000 metros. 

El coste de las obras se calcula en 67 mi-

La construcción de edificios y l í f f l I i l ^ ^ P ' ^ 
haidn bajo la dirección del ingeniero señor 
Iiichaurrandiela. , 

Uariebuíieí. 

MARAT-
Quizás ningún hombre en el mundo haya 

sido aclamido ni queiido in'is frenéiicaniente 
por un pueb'o, que lo fue Maial |>or el de 
Paris. 

Juan Pablo Mar;>t, nació en .'¡ondiy (Stiizi) 
en 1746, sus padres eran calvinistas. EUudió 
la carrera de medicin i y perfeccionó sus es­
tudios recorriendo la íiiglaierra, la Escocia y 
la llolandii. 

Publicó en 1775 un libro contentando al 
famoso Ilelvacio y atacando á L'ke, Gaudi-
Uac, Malebranclie y Vollaire. 

Declaróse de la escuela de Rousseau. (Del 
hombre y de la influencia del alma y del 
cuerpo.) 

Alacó en otros libros los principios de ópti­
ca de Newton y acusó á Lavoisier de haberse 
apropiado el genio de Cavendicli. 

Anunció acerca del fuego y de la electrici­
dad descubrimientos que darían al traste con 
el sistema de Newton. 

Tales son: Descubrimientos acerca de la 
luz il80. Invesligaciones de la electricidad 
1780. Invesligaciones físicas sobre el fuego 
1782. Traducción de la óptica de Newton 
Í7S7, 

Franckiin admiró sus expeii «entos sobre 
la luz. 

En 1775 publicó en inglés en Edimburgo 
«LaS Cadenas de la esclavitud,» obra fumosa 
que bastará por si sola para hacerle inmor­
tal. 

Prendase de él la marquesa de Lambepine, 
mujer de si»j{(ílai''hermosura ¿quien salvó 
de una doíencia ca-i rnorta'f y'aquellos amo- ' 
res .'«e hicieron célebre.*. 

Trató d'i alcanzar eu 1780 el premio fun­
da o por la sociedad económica de üorna, 
sobre la cuesiión de reforma de las leyes cii-
minales, y presentó dos hermosos trabajo.-: 

«Los charlatanes modernos, y Plan de /egisla-
cióu elimina! » 

Este ú timo hizo gran sensación en aquel 
entonces agitado país. 

Ciilpalj;! á la sociedad de ia mayor patte 
de lo- delitos p')r ella c.iSligados; deciii de ia 
pona de muerte que es conlraiia á los decre­
tos déla Divinidad y alenlaioiia á todas las 
leyes liuman.is. 

Allí mostró h conciencia más lierna. 
El homl)re, que apenas si figuraba mis que 

como un demagogo implacable, era esclavo 
del esiudioy de la ciencia. 

A su vuelta de Inglaterra fue nombrado 
médico de las caballerizas del conde de Ar-
toy. 

Cuando en 1789 estalló la revolución, él 
abrazó con ardor la causa de ia democracia 
y publicó «El .Monitor del patriota» que luego 
se refundió en «El Amigo del pueblo.» Indi­
viduo del Club de los franciscanos, se hizo 
notar muy luego por los violentos ataques á 
la asamblea y de día en dít redoblaba desde 
las columnas de su periódico sus predicacio­
nes en pro de la más exaltada agitación re­
volucionaria y mostróse cada vez más san­
guinario, más implacable, más cruel. Para 
poder declarar sospechosos á los vestidos de 
rico brocado, él se vistió sucio. Denunció el 
lujo de liis mesas liarlo suntuosas en medio 
del pueblo hambriento y él se puso á pan y 
agua. 

Manolel le denunció y Danton pudo salvar­
le. ^ á H a r d e , cuando esl,e üie desjiaajdo al 
miirfsterio de Justicia, preparó con él las te­
rribles jornadas de Septiembre; pero al fin 
el tribunal de Clialelel le hizo comparecer á 
su presencia, y las misas del pueblo, que 
adoraban en él, logran imponerse al tritjunil 
que le absuelve y el acusado se ti'an^forma 
en héroe .'hiendo llevado en liiunf> por las ca­
lles de Paris, coronada de hiedra y su abso 
lucióii se convierte en verdadera apoteosis. 

Aquel pueblo, que había vivido en la ojire 
sión duiaiite laníos siglos, quiere vengaree 
siendo el opresor de los opresoies y ve en 
Maral la figura predestinad i de sus pasiones, 
venerándole como se veneraba al profeta be-
lirto, idolatrándole como se idolatra al se­
midiós gentil; más, mucho más tcdüvia. 

En 1792 es elegido diputado de la Gonveii-
eión y vuelve sus iras contra los girondinos, 
á quienes acusa de todo lo acus ¡ble y no se 
cansa da pedir cabezas, no hallando nunca 
bástanle sangre vertida para vengar al pue­
blo de sus aflentas. 

Pero en esto una mujer de Caen, preciosa 
joven, de exlraordinaiia bellez.i, criada en 
medio de aquellos espectáculos (iiarios de lio 
ñores y grandezas, respirando aquel ambien­
te mefítico de rangre humana, cree ver en 
Maral el monstruo que devora la República y 
ciega por el vapoi' entusiasta de su corazón 
republicano, se presenta en París ei 13 de 
Julio de 1793, se dirige á la calle délos 
Franciscanos qúmero 30, en que vive Maral, 
guien á la sazón sé encontraba en el baño, 
penetra en la estancia armada de puñal y á 
poco se oyó un grito espantoso. . A la vista 
jie los que allí acudieron se ofreció un terri­
ble espectáculo. 

• Maral yacía sin vida b.iñado en sangre; , 
4l puñal homicida e>taba á sus pies, Gado 
lá G'irday miraba á su víctima ini^usible-
láenle. 

En todas bis esqtMnysde Patís apareció «n 
caiiel que decí.i: íPueblo, Maral «o existe, ya 
no tienes amigos.» 

; Los re.̂ ílos de M irat fueron depositados en 
el panteón nacional; toda la coiivención acu­
dió á su lun rales; el j.uehlo lo lloró con 
amargas lágrima;. 

Ahora mirad qué contiaste. EU9 de Ther-
midor, un decreto desterraba el polvo de 
aquel hombre que había sido el ídolo del 
pueblo. 

-Voai»os.có«lo un gran estritor comenta este 
suceso: 

f Idolafría antes, profanación ahora. Pueblo 
injusto allá, pueblo injusto aquí. Eslas ceni­
zas vienen siempre de aquellas hogueras. Se 
apagó la hoguera de ayer, ahí tenéis las ce­
nizas d« hoy.» 

Aquel pueblo que hacia del vivo un ob­
jeto de adoración increíble y nefasto, relega­
ba al oprobio los respetables restos del di-
finlo. 

La volubilidad es la carcoma de los pue­
blos. 

Cuentan que cuando Carlota Corday raar-
ch iba al patíbulo para ser entregada á la 
guillotina, llevaba una flor, cogida con los 
labios; al rodar por el suelo su hermosa ca-
bezi separada del tronco por el golpe de 
la cuchilla, aquella boca se comprimiy. con* 
vulsiva asiendo fuertemente aquella flor íali-
dica. 

El vulgo creyó ver en esto un simbo­
lismo. 

En el recbinar de loa dientes^ los rei^ordí-
mienlos del delito; en la fragancia de j;» flor 
y en la flor misma ei perfume de sus ¡aten* 
ciones salvadoras, 

Marat era dehaja estatura, de cabeza abuU 
lada, de pelo crespo, de color cetrino y de 
facciones or'dinaiJAS. 

En su rostro se' dibujaban siempre sus pa­
siones. 

Si Marat mostró una ferocidad tan inaudi­
ta, no lo hizo por temperamento cruel y san­
guinario. 

Vivió en la época del térro; y no fue.máf 
feroz que los otros; creyó que el ej^términio 
de sus enemigos aseguraba el triunfo de su 
caus'; fue hijo las circunstancias. 

Sil vio con delirio á la Revolución por la 
cual veló con si fiero afán, con la aDÍielante 
solicitud de una loba inquieta por sus caciio-
rios. 

En olí as ocasiones se manifestó humanita­
rio y tierno. 

A su muerte se encontró en su casa un 
asignado ele 25 sueldos (5 reales). ¡Esta era 
su riquez d 

Desprecie á iy.iral quien se atreva, y quien 
se atreva admírele. 

R. N. 

Cocal g general 

A l r a a n a q a e 
m^K'M S I S 

Luna nueva el 17.—Cuarto crecienti el 25. 
Sale sol 4 h. 45.—Pénese 7 b. 2 7 . 
SANTORAL. -S tos Platón y Teófilo, mis, 

y Sla. María Magdalena, pen. 
EFEMÉRIDES.—ibe.-Muere el epigra-

misia latino Marco Valerio. , 
1319.—Juan II de Aragón tunda la orden 

militar de Montera. 
1704.—Toma de Gibraltar por los ingle 

ses. 
1861.—Es trasladado de la dióce.«43 de 

Toledo á la de Cariagfeua en Murcia, el Obis­
po Doctor 
villa. 

, . - . » • Don Francisco Landeira y Se-

N A VA R RQ t i ^ i en ^«tienda 
lili gran reloj de pared 
que dice, ¡Viva Peral! 
en giiego, inglés y francés. 

Dice «El Diaiio do Oiihuela>: 
«Esta larde á las .̂ eis sp i-mii-iüí »n 


